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Intervención del Presidente de la Junta General del Principado de Asturias en el acto de Toma de posesión del Presidente del Principado de Asturias

Sábado, 25 de julio de 2015
Señor Presidente del Principado de Asturias, don Javier Fernández.
Señora Ministra de Fomento del Gobierno de España, doña Ana Pastor. Señoras y señores Diputados de la Junta General.
Autoridades. Señoras y señores.
Quiero, en primer lugar, darles la más calurosa bienvenida a esta casa, en la que hemos asistido a un acto de particular simbolismo y sentido para la Junta General del Principado de Asturias: la toma de posesión en su segunda Legislatura del Presidente del Principado de Asturias, don Javier Fernández Fernández, elegido por la Cámara como representante de las aspiraciones e ilusiones de una comunidad que gobierna cada vez con más solidez su futuro.
Quiero, en primer lugar, transmitirle mi más afectuosa felicitación y enhorabuena. En esta ocasión se enmarca en un momento especialmente dinámico de la vida social, política y económica para Asturias, como para España y la Unión Europea.
Las vibraciones de la larga crisis de valores que atravesamos no solo han generado un panorama en el que la idea de la representación pública y sus sistemas se han puesto en cuestión, sino que han afectado, además, al corazón mismo de las políticas de derechos ciudadanos, agrandando las diferencias y alterando el mapa de las desigualdades.
Somos conscientes de que el escenario de nuestro trabajo para este cuatrienio que hoy comienza reserva tanto a la Junta General como al Gobierno que usted presidirá un esfuerzo excepcional que responda eficazmente con medidas y diálogo al malestar social generado por un estado de cosas al que ya, en estos tres años pasados, hemos hecho frente.
Y el papel de la política adquiere, en este tiempo, una relevancia extrema para crear desde lo público las condiciones para que la sociedad aproveche, de nuevo, al máximo, el tesoro de sus múltiples activos en materia de iniciativa empresarial, investigación e innovación social. Son los flujos de inteligencia múltiple que hacen de Asturias una comunidad capaz de estar presente, con su propia identidad, en la escena global desde hace décadas.
Es la ocasión de las nuevas, y extraordinariamente cualificadas generaciones, para que puedan volver a mirar a su tierra como destino. Una comunidad, Asturias, que cuida su industria y atiende sus aspectos más innovadores, con empresas menos endeudadas y más internacionalmente competitivas, con un eje de desarrollo asentado sobre nuestros puertos industriales, y los recursos y competencias de nuestra capacidad colaborativa; con una Universidad en pugna por la excelencia, generando profesionales de la mayor calidad, y unos centros tecnológicos de referencia en distintos sectores; con una capacidad transformadora de la que da cuenta el giro  copernicano  de  nuestra antigua imagen de economía subsidiada, hasta el actual abanico de iniciativas privadas que dominan el panorama empresarial asturiano, y con  unos  servicios  públicos  que  han  mantenido  una dimensión razonable y se han esforzado con éxito en garantizar los derechos de la ciudadanía en las políticas educativas, sanitarias y sociales.
Esa labor de recuperación de los equilibrios, de consolidación de las garantías de acceso y de defensa de la vida decente de la ciudadanía, debe tener y tiene en la Junta General del Principado uno de sus ejes articuladores.
Somos la casa común de las asturianas y asturianos de todo lugar y condición, que nos transmiten sus preocupaciones y voluntades, que hemos de convertir en respuestas activas, en normas, acuerdos y procedimientos de garantía frente a la desprotección y el temor que inundan la vida diaria de tantas personas. La generación de iniciativas que faciliten esas respuestas será, sin duda, una labor esencial de su Gobierno, y nuestro trabajo y dedicación tratarán, seguro, de acompañarle con todas nuestras capacidades en esta singladura.
Esta Junta es el resultado de la voluntad popular expresada en las urnas. Por eso, representamos mejor que nunca la diversidad de visiones de la realidad de nuestra autonomía, y debemos llevar adelante adecuadamente, con rigor y competencia, nuestra función de diálogo como sede del encuentro y el desacuerdo, pero, sobre todo, como el lugar de los procesos que han de sentar nuevas bases de futuro sostenible, fundamentadas en la cooperación cotidiana en comunidad.
El polemista solo pide asentimiento, y ese asentimiento es muchas veces el modo de encubrir o velar intenciones o intereses destructivos. Esta asamblea es, en cambio, un órgano de formación de la opinión democrática a través del acuerdo legislativo y de decisiones mayoritarias.
Somos el campo en el que se ejerce la persuasión y se combate la demagogia. Nuestra máxima será la de hacer de la vida diaria de la Junta un ejemplo de conversación, de capacidad de escucha y atención, de la detección de la complejidad frente a las afirmaciones simplistas.
Tenemos por delante una oportunidad de ser modestos, en la ambición de conseguir los mayores y mejores compromisos con los otros. La riqueza de la pluralidad cívica y la emergencia de interlocutores en Asturias anticipan una explosión de voces que vamos a escuchar y de signos de los que, sin duda, aprenderemos.
Una Cámara que, desde hace más de tres décadas, es la voz de la ciudadanía convertida en diálogos, iniciativas y proyectos; un espacio de acuerdos y cuna de compromisos que tiene ahora, además, otros objetivos perentorios en cuanto a la mejora de la transparencia, la generación de nuevos mecanismos de atención y reconocimiento de la voluntad ciudadana, la mayor apertura a los flujos de la nueva civilidad, y la participación activa en la esfera pública; ese espacio de crecimiento crítico que combate el abandono de la política como herramienta de cambio y de mejora de la vida individual y colectiva de la gente de Asturias.
Señor Presidente, esta Cámara le felicita colectivamente por su reelección, y quiere ser partícipe, desde su pluralidad, del desarrollo de sus compromisos y objetivos para el mejor Gobierno de esta décima Legislatura que comienza.
Las prioridades del empleo, la educación, la calidad de vida saludable y los derechos sociales universales son seguro compartidas por la totalidad de quienes componemos la Junta General. Otras muchas voluntades y objetivos se añadirán a estas para el bienestar de asturianas y asturianos, y su desarrollo ha de tener aquí, en el Parlamento, colaboración eficaz y actuación corresponsable.
Habremos de ser aliados exigentes y leales colaboradores para que la actividad del Gobierno lleve estos grandes objetivos al mejor puerto, con la cooperación imprescindible también, estoy seguro, del Gobierno de España, y respondiendo al reto de vivir la vida entendiendo el pasado para transformar así el futuro.
Gracias
Pedro Sanjurjo González, Presidente de la Junta General del Principado
Palacio de la Junta General, 7 de septiembre de 2015

